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ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
Ai T Anteqoera 10 de Agosto de 1914 ]\rún\. l6 
DE LA VIEJA ANTEQUERA (*) 
ON prosa impecable y galana, ha 
, sabido condolerse en estas mismas 
' —1 columnas la brillante pluma de Jeró-
nimo Jiménez Vida, á la vista de nuestras 
sagradas reliquias de arte, de los monu-
mentos de más legítimo orgullo para la 
tradición histórica de nuestro pueblo, que 
sobre la crisis del gran quebranto del 
tiempo han sentido la acción de la piqueta, 
arrancando de sus cimientos seculares las 
venerandas piedras, moldeadas y esculpi-
das para perpetuar añejas tradiciones á la 
faz de los siglos. 
Y esas reliquias que la pátina del tiempo 
esmaltó con el tumulto de las Edades que 
se iban inscribiendo como páginas de la 
historia de Antequera, que luego pasaban 
á la fantasía popular con la fuerza de las 
leyendas, evocando con su soberbia reta-
dora el sitio que fué templo ó teatro de 
bélicos recuerdos, fueron prostituidas para 
que formaran legión en un museo, que ha 
seguido el mismo sino triste de todas las 
andanzas de los municipios. 
Trofeos del arte antiguo; frisos y fron-
tones; columnatas y estatuas; lápidas hen-
chidas de inscripciones; funerarios monu-
mentos del arte antiguo, que atesoraban 
sobre sus inconmovibles cimientos secu-
lares el contraste representativo de la hu-
manidad que pasa, perdiéndose en la no-
che de los siglos, quizá de los milenios 
y que allí resistían la prueba del t iempo, 
difuminando emblemas y epitafios, co-
rroiendo la piedra de granito, arrancando 
•as cenizas de profanados sepulcros, pero 
desafiando á la desoladora acción, con 
ansia de resistencias perdurables. ¡El in -
(*) Puesto ya el pie en el estribo> nos favo-
rece Paco Blázquez con este hermoso artículo 
que nos honramos en publicar. Al marchar á 
piañas tierras ha querido dedicar un recuerdo 
a la vieja Antequera tan olvidada de todos. 
quieto desprecio del ser humano, más que 
soñador, atrevido, tomó su piqueta para 
hundir sus orgullos ciclópeos en las fau-
ces municipales, convirtíendo la leyenda 
en un montón de ruinas, rompiendo la 
perenne poesía de los despojos arranca-
dos del lugar sagrado donde eran lumino-
sísimas síntesis de las edades y de los 
sucesos humanos. 
Y los templos donde se perpetuaban 
entre emociones de Alte y de Fe leyen-
das místicas de otras religiones y otros 
dioses, van derrumbándose lentamente, 
sin que una mano piadosa sepa detener 
aquellas claves que se desmoronan y quie-
ren sepultarse entre sus escombros, resig-
nadas á su triste preterición. 
Cuando Antequera entonces, como dice 
bien la pluma acertada de Jiménez Vida, 
haya perdido su poesía y su leyenda, será 
un pueblo indocumentado, sin esas nobles 
ejecutorias que no solo son prez y honra 
de los pueblos y de sus hijos, sino que 
infunden á los espíritus que nacieron para 
el arte esas puras emociones estéticas que 
son vida del alma y son alma de la vida. 
No son los mayores elogios á los pue-
blos para su situación topográfica, ni para 
la bellezas de su cielo, ni para sus puestas 
de sol, ni para la exuberancia de sus 
campiñas, ni para ese concierto esplén-
dido que la Naturaleza ofrece al hombre, 
porque eso escapa de los linderos de las 
actividades humanas, para esparcir por 
todos los antípodas la emoción sublime de 
la religión, que se nutre de lo sobrenatu-
ral, suprema obra de Dios. 
Los pueblos, no son otra cosa que la 
encarnación plástica y ética del espíritu de 
sus pobladores, los frutos de su ingeniosas 
obras admirables de sus artífices, las per-
durables canciones de sus poetas; la magia 
de sus oradores; las tiernas revelaciones 
de su arte; el épico conjuro de sus rode-




Mente trasunto de heroísmos y conquistas 
y batallas; el escombroso y roído cerco de 
sus murallas; las almenas del histórico 
castillo que quiere hundirse, cansado ya 
de la pesadumbre de los años; los ancia-
nos templos fieles depositarios de las r i -
quezas del arte antiguo; las joyas de sus 
orfebres; los restos venerandos de las c iv i -
lizaciones que pasaron dejando sus hue-
llas en acueductos, arcos y templetes; el 
difuso rastro de invasiones antiguas que 
se remontan á fechas prehistóricas; las ce-
nizas ya férreas que se confunden con la 
argamasa de las sepulturas arcaicas; los 
dólmenes y las grutas de los tiempos pr i -
mitivos, que salvaron su arquitectura de 
los cataclismos; la contextura artística, en 
f in, que es la nota fundamental de su 
semblanáfl 
Pofc. eso deken respetarse los monu-
mentos^y conservarse lasJradiGíones; que 
el espíritu humano no vive solo del pre-
sente y mirando al porvenir, sino que sus 
más legítimas emociones estéticas, las en-
cuentra tendiendo la vista al pasado, en 
esa visión pura que apartándose del im-
presionismo personal, solo vé el arte por 
el arte. 
Antequera, tiene un buen legado histó-
rico y artístico, y es deber de los anteque-
ranos que mangonean en esas esferas, 
clamar por su conservación, haciendo así 
bien para el pueblo; para este pueblo tan 
hermoso que poco ápoco, por indolencias 
y apatías, va á quedar reducido á tener 
único relieve en el desacreditado comercio 
electoral. 
FRANCISCO BLÁZQUEZ BORES. 
O Oí» Él mejor brillante liquido para me-
ta,es De venta) en LA FORTUNA. 
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Mujer, un abrazo; nadie nos ve. 
¡Si, el queso no nos quita los ojos! 
C A N C I O N E R O 
— 
.a canción del ermitaño 
Mi pecho, como casa que nadie habita, 
alberga en sus paredes sombras y frío; 
polvo, grietas, herrumbre... ¡nada palpita 
en el fondo del triste nido vacio! 
Jardín desamparado, paraje muerto, 
tierra que nadie riega, que nadie cuida, 
se deshace en arenas como el desierto 
y en su entraña, cual momia, duerme la vida. 
Pero vendrá la mano que cuidadosa 
en los tiestos sin plantas sembrará flores 
y hará saltar la fuente que rumorosa 
será al sol pincelada de mil colores. 
Vendrá la dulce amiga, la compañera, 
la que en noches de angustia sueña mi alma 
que, como un navegante perdido, espera 
hallar tras la tormenta camino y calma. 
Vendrá la que encendiendo luz en mis ojos 
borrará las arrugas que hay en mi frente, 
y ofrecerá á mis labios sus labios rojos 
como una flor de amores incandescente. 
Sangrarán los capullos en los rosales; 
llevaré la bonanza dentro del pecho, 
aunque llamen las lluvias á mis cristales 
y amenacen las nieves hundir mi techo. 
Brotarán en el alma las ilusiones; 
acabará mi vida de anacoreta 
y asombraré á la tierra con mis canciones, 
¡porque el amor que espero me hará poeta! 





,De orden del Sr. Alcalde cito á V. para 
que comparezca el día 30 á las 21 al Salón 
de Actos del Excmo. Ayuntamiento al objeto 
de proceder á la elección de los síndicos 
..que en representación de la sesión han de 
proceder en unión del Excmo. Ayuntamiento 
,á la confección del Reparto que en sustitu-
ción del Impuesto de Consumos se ha de 
• verificar según está consignado en los Pre-
supuestos municipales para el corriente año. 
. Antequera 28 de lulio de 1914.» 
Firmada la duplicada de esta citación nos 
preguntamos: ¿quién será el que nos cita de 
orden del Sr. Alcalde? Porque después de lo 
copiado solo había en la papeleta transcrita 
nuestro nombre y apellidos precedidos de un 
«Sr. D.» y las señas de nuestro domicilio que 
es el vuestro, amables lectores. Y ya puestos 
á criticar, diremos también que la literatura 
oficial podrá no ser buena, pero retumbante 
¡vaya si loes!; véasela muestra: «elección, 
representación, sesión, unión, confección, sus-
titución;» una verdadera tormenta fonética en 
dos renglones escasos. 
El cronista por sus ocupaciones habituales 
no pudo ser puntual y acudió al Ayuntamiento 
á las 21 horas y 45 minutos, cuando ya la junta 
había terminado, no pudiendo, por tanto, in-
tervenir en la elección de síndicos como era 
su deseo. Pero supo quiénes habían sido 
nombrados y sabe que sotrpersonas de reco-
nocida competencia y buen deseo, y cree que 
ambas cosas han de ponerlas al servicio de 
la misión, nada grata por cierto, que se les ha 
encomendado y la llevarán á cabo todo lo 
mejor que las circunstancias permitan. 
Pero las circunstancias permiten bastante 
poco, y eso poco nada halagüeño, porque 
toda la pericia y buena voluntad del Excelen-
tísimo Ayuntamiento y de los Sres. síndicos 
tienen que estrellarse fatalmente contra un pro 
bjema tan insoluble como la cuadratura del 
círculo, cual es: que el reparto, aunque vinie-
ran á hacerlo los mismos ángeles, será legal, 
muv legal, archilegal. pero no podrá ser nunca 
equitativo; y vamos á razonarlo. 
Es cierto que existe una lev de sunresión 
del impuesto de consumos y que ha sido apli-
cada en Antequera, pero no es menos cierto 
que el bolsillo de una grandísima parte de 
contribuyentes no ha sentido los efectos de la 
supresión; esta existe de derecho pero no de 
necho. Es uno de los infinitos casos de leyes 
ue excelente espíritu sin duda, pero de muy 
•ahoriosa adaptación práctica y así la ley va 
nor un camino y la realidad por otro diame-
tralmente opuesto. 
Que la desgravación no es más que nomi-
nal, creemos que no es necesario demostrarlo; 
todos lo sabemos y lo padecemos; todos los 
que adquieren al por menor,—y son muchos, 
—los artículos desgravados desdel.0de Enero 
último, los vienen pagando hoy á iguales pre-
cios que antes de la citada fecha; y como de-
bían pagarlos más baratos para atender con 
la diferencia de precio al pago del reparto 
sustitutivo de los consumos y además han de 
pagar ahora éste, resulta que en vez de dis-
frutar de la rebaja de un impuesto sufren la 
carga de otro impuesto nuevo. De - toma cua-
tro» á «dame cuatro» van ocho de diferencia. 
El Ayuntamiento por su parte deja de per-
cibir una cantidad por el impuesto de consu-
mos y tiene que arbitrar recursos para cubrir 
esta falta, y echa mano, como es natural, de 
aquellos que la ley le permite, entre los cuales 
se encuentra el reparto. 
Y aquí surge el problema: el Ayuntamiento 
está en su derecho haciendo y cobrando el 
reparto; la mayoría del pueblo también lo está 
cuando dice que la supresión de los consu-
mos es un beneficio y que, por tanto, no debe 
convertirse en un tributo más; y como no es 
factible jel milagro de cumplir la ley del reparto 
sin hacer éste, ni el de conseguir que una can-
tidad, la que importe el reparto, sea al mismo 
tiempo positiva para el Ayuntamiento y nega-
tiva para los contribuyentes, tendrá forzosa-
mente que suceder lo que queda dicho al 
principio: que lo legal atropellará á lo equi-
tativo. 
Pero tiene otros aspectos la cuestión. 
Juan de Antequera 
LA SUPERGUERRA 
Para conjurar la guerra, ha. inventado una 
cosa más atroz, más tremenda: la «super-
guerra.» ANDRENIO . 
Diez y ocho millones de hombres, diez y 
ocho mil millones de francos y otros tantos 
millares de millones de toneladas de material 
de guerra: he aquí los elementos que las na-
ciones del viejo continente se aprestan á haci-
nar en la pira monstruosa que empieza á 
arder ante el altar de Belona que no contenta 
con dominar en la tierra y en el agua ha in-
vadido también la región de los vientos. 
Austria contra Servia, Alemania contra Ru-
sia y Francia, Bélgica y Holanda obligadas -
tremendo sarcasmo—á mantener por las ar-
mas su neutralidad, Inglaterra interviniendo 
en defensa de esta neutralidad y haciendo 
honor á sus pactos con Francia, son, á la hora 
i 
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en que se escriben estas líneas, las naciones 
que han abierto de par en par las puertas del 
templo de Jano, hace poco entornadas por los 
paises balkánicos; y quién sabe si esta fiebre 
guerrera, profetizada por los agoreros de an-
taño y cantada de aldea en aldea por los 
ciegos de los romances, correrá, luego de 
invadir la Europa toda, por las húmedas es-
paldas de Atlante yendo á inficionar con su 
venenoso virus la sangre de los pueblos ame-
ricanos, ó atravesará las frias estepas siberia-
nas llevando el morbo contagioso al dilatado 
continente asiático. 
Aún no ha comenzado la guerra y ya el 
dinero, ese señor del mundo que la ha pro-
movido, se esconde asustado aparentemente 
de su propia obra, pero en realidad para po-
der, liberado del tráfago diario, dirigir con 
acierto la contienda desde el fondo de las 
cajas de los banqueros judíos y decidir en 
último caso la victoria. 
¿Quién ganará? ¿Quién perderá? ¿Surgirá 
acaso de las orillas del Tajo el legendario 
príncipe cristiano que acaudillando numero-
sísima hueste se adueñe del mundo é imponga 
su voluntad á todos los pueblos? 
¡Quién sabe! Solo puede aventurarse el 
vaticinio de que en la sucesión no interrum-
pida de problemas que constituyen la vida, 
el que ahora se presenta tiene la incógnita á 
la orilla de allá de un Océano de sangre ten-
dido sobre una cordillera de cadáveres. 
— «¡Bella, hórrida bella!» Quédese para los 
estadistas, para los genios políticos que pre-
tenden conocer las causas de este espantable 
terremoto social el explicar la guerra y hasta 
el defenderla tal vez. Nosotros simplemente 
humanos, no sabemos más que preguntarnos 
si es posible que esta apocalíptica catástrofe 
que se avecina, este cataclismo europeo con-
cebido y meditado y planteado desde hace 
medio siglo, sea resultante del progreso y de 
la civilización de que tan enfáticamente alar-
dean las grandes potencias... porque si fuera 
así habría que renegar de un progreso y de 
una civilización que por entre sus mismos hi-
jos tienen que abrirse paso con las puntas de 
las bayonetas y con las bocas de los cañones. 
LÁZARO GIMÉNEZ NONGUSTO. 
DE V E R A N O 
El señor de verano 
se ha echado encima, 
con el carro de fuego 
que Febo guía, 
abusando unas «miajas» 
de la bencina, 
por ganar el retraso 
con que venía. 
Llega el - chauffeur rubiales 
echando chispas 
y á los «pobres chisperos» 
nos aniquila, 
¡solamente á los pobres 
suerte maldita! 
pues quien tiene dinero 
sale de «pira» 
huyendo de la quema 
ó de la asfixia. 
Hasta los diputados 
de cualquier pinta, 
incluso los que forman 
la mayoría, 
al darles don Eduardo 
las consabidas 
ansiadas vacaciones 
de la canícula, 
se alejan de la corte, 
con sus familias, 
buscando aquel reposo 
que necesitan 
después de las fogosas 
luchas reñidas, 
y á gozar se disponen 
de las delicias 
que producen las suaves 
y frescas brisas 
de las playas de moda 
más concurridas. 
Sin embargo, es preciso 
hacer justicia 
á los dignos ediles 
de nuestra villa, 
que teniendo, cual tienen, 
«la mar» de guita 
y tomar viento fresco 
también podrían, 
ó embriagarse admirando 
las pantorillas 
y las formas esbeltas 
de las bañistas, 
prosiguen dormitando 
sobre las sillas 
del salón de sesiones 
de la alcaldía, 
con seráfico sueño, 
como dormitan 
per saecula» las obras 
de la Gran Vía. 
Id EDUARDO TUR. 
PATRIA CHICA 
La señora.—El profesor de piano es novio 
de mi niña. 
El caballero.—¿Y hace mucho tiempo que 
hablan? 
La señora.- No hablan, TOCAN, 
IMPRESIONES 
T A R D E DE TOROS 
Sentado en la puerta del Café Universal 
veo ir llegando al Círculo Recreativo los pi-
cadores, los toreros, los monos sabios*y todo 
el personal que, compuesto de lo más selecto 
de nuestra sociedad, ha de actuar en la fiesta 
taurina. En el Casino todo era alegría y entu-
siasmo; suenan las alegres notas de un paso 
doble, cada vez que un diestro aparece en el 
patio vestido con el clásico traje y capote al 
brazo; la calle de Estepa presenta animado 
aspecto, y ante nuestra vista cruzan cente-
nares de hermosísimas mujeres, que atavia-
das con la mantilla unas y con la morillera 
ptras, se dirigen á la plaza; apiñada multitud 
invade la puerta del Círculo para presenciar 
¡a salida de las cuadrillas; llegan dos carrua-
jes y los «fenómenos» montan en ellos aleján-
dose rápidamente entre los gritos de entu-
siasmo y los aplausos de sus admiradores; 
oyense los acordes de la Banda municipal y 
el eco penetrante de sus cornetas; continúa 
Pasando la muchedumbre, y de vez en cuando 
crúzase entre unos y otros aquello de ¿A 
donde vas? ¡A los toros...! ¡á los toros...! 
"ues á los toros voy yo también sugestio-
nado por ese conjunto de atractivos que tiene 
!a '¡esta; llego á la plaza, acomodándome en 
un asiento de balconcillo; desde allí contem-
plo el efecto magnífico que ofrece el circo, 
engalanado con el mayor gusto y enrique-
cido con los mejores atavíos; muévense mi-
llares de abanicos que crujen al choque de 
sus varillas; el aire mece las multicolores ban-
deritas, que con su oscilar incesante purifican 
el ambiente; allá en el palco presidencial veo 
soberanas mujeres en las que se ha acumu-
lado toda la hermosura y toda la gracia de 
Andalucía; el Sol «deslumbrador se ha ocul-
tado entre una espesa nube; aumenta el entu-
siasmo, la alegría crece, y estalla una formi-
dable ovación al aparecer las presidentas en 
su palco; la música suena y todos nos prepa-
ramos á presenciar un espectáculo que cree-
mos ha de dejar en nosotros imborrable re-
cuerdo. 
justo Muñoz pide la llave en un hermoso 
caballo, revelándose como gran jinete al dar 
la vuelta al ruedo; salen las cuadrillas que 
son recibidas con grandes aplausos, y hecha 
la señal de costumbre suena el clarín y sale 
el primero. 
No quiero reseñar lo ocurrido durante la 
lidia de los cuatro becerros. Lo que debió ser 
corrida de toros se trocó en carrera de toreros; 
los novillos huían cual si fuesen corderinos; 
los diestros se irritan al verse imposibilitados 
de poder lucir sus facultades, como así los de 
á caballo que emprenden desaforadas carreras 
en persecución de los inofensivos animales. 
En medio de la lidia suena un toque de 
alarma anunciando fuego, y la gente se preci-
pita saltando los tendidos buscando la salida: 
no ha ocurrido nada, y pudo ocurrir mucho; 
en esos momentos de confusión quien no tiene 
calma para aguantar un poco el peligro, huye 
de donde no lo hay y lo encuentra al preten-
der salir de donde está más seguro; se res-
tablece un poco la tranquilidad y nos entera-
mos que el fuego ha consistido en el humo 
que produce el hervir de un cocido que bajo 
el tendido tenía la esposa del conserje de 
la plaza. 
Terminó la fiesta y salimos de la plaza di-
chosos por haber contemplado tanta belleza; 
tantas flores como Dios ha puesto en estos 
jardines de Andalucía. 
Ante aquel desfile de caras bonitas y cuer-
pos juncales, llegamos á dudar si salíamos de 
una novillada ó de un singular torneo de la 
gracia y la hermosura. 
Como orgulloso de su carga alejábase so-
berbio el coche de las presidentas: y la alegre 
serenata de los cascabeles parecía repetir sin 
cesar: 
para querubes, el cielo; 
para mujeres ¡mi tierra!* 
Luis MORENO RIVERA. 
PATRIA CHICA 
G A Z A R O S 
...á fin de impedir se desperdicie el agua 
y escaseen de ella los inmensos vecinos que 
de ella se aprovechan... 
El conflicto es grave: porque ¿donde encon-
trar agua bastante para unos vecinos tan-
grandes? 
* 
....marchará el lunes en el primer tren, 
siendo probable que regrese de nuevo...» 
(Horacio. Arte poética. Fe de erratas.) 
«....Un reloj de plata con esmalte azul y 
cadena de oro corta de señora...* 
De señora, 
(Sáqueme de esta duda que me apena) 
¿El reloj, el esmalte ó la cadena? 
«....vengan unas piececitas de los hermanos 
Quintero, algún saínete comedia corta, algo 
gracioso y fácil que no interrumpa la acti-
vidad de la compañía..... > 
Va enseguida: y descuide usted; que la 
actividad de una compañía no la interrumpe 
más que la falta de contrata. 
m 
«...mientras nos sirven otro plato fuerte y 
suculento con salsa clásica y contorno emi-
nentemente literario....» 
Señor, el cocinero ha preguntado 
que si eso del «contorno» es huevo hilado. 
«Es este recurso tributivo...» 
Arrea! 
Sin duda por analogía con distributivo. Por 
la misma razón podemos decir distributario, 
y disparativo o disparatarlo. 
¡Esto está en fondo, señor «cuniculario! 
Como esto: 
• Así se comprende que desde hace días 
no descansa la diplomacia... 
¿Qué indica ese verbo en indicativo? 
Que ignoras la gramática. ¡Es sencillo! 
•Después de CRUENTA dolencia....» 
Que es lo mismo que sangrienta enferme-
dad. ¡Oh Galeno! 
«...fué hallado esta mañana en ESTADO MO-
RIBUNDO... » 
Esto, así redactado. 
Dice que el «moribundo» es el «estado.» 
-...pero los solicitantes «SE REFIEREN Á UN 
DEPÓSITO CONSTRUIDO CERCA DE LA CARRETERA» 
y es claro que el Ayuntamiento PODÍA hacer 
algo por los solicitantes «sí ESTOS ACLARASEN 
Á LO QUE SE REFIEREN. 
¿En qué quedamos? 
Y ese PODÍA en relación con ACLARASEN 
¿no es un bello ejemplar? 
«Desde anoche se hallan EXPUESTOS en un 
escaparate... las moñas, banderillas y llave 
del toril...» 
Bien, hombre, bien: á la vizcaína. 
«Especialmente el palco presidencial no ne-
cesita ya más que los ángeles que presiden 
para ser la antesala de la Gloria. 
* 
* * 
Esta noche se celebrará otro baile en la 
misma sociedad. » 
¿Habrá cosa más notoria 
Que un rigodón en la Gloria? 
«y se diera sepultura á el cadáver en un 
nicho.» 
Y una lección de gramática Á EL que esto 
escribe. 
Cíteme usted algunos adverbios termi-
nados en «mente.» 
Los contenidos en esta estrofa de un 
poeta contemporáneo: 
«hoy suelto mis hurones NUEVAMENTE. 
¡Acaso MUTUAMENTE corregidos, 
logremos escribir CORRECTAMENTE!» 
U FORTUNA 68 sin duda !a casa 9ue l U l l l U i l / l tiene mejor y más surtido 
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